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¿Todos? Si todos, nadie. ¿Nadie? 

  
La palabra pobre proviene del latín “pauper”, “pauperis”. Significa "infértil". En su origen etimológico 

“pauper” viene de “pau-per-os”, que produce poco, que no es fértil. ¿Podemos afirmar que el pobre 

produce poco o es infértil? Seguramente, nadie se expondría así con su voz, ¿o sí? De la misma familia 

de palabras son los términos pobre, desposeído, desheredado. En la actualidad, podemos señalar, 

también, la noción de privado, privado-de o despojado, por cuanto las condiciones tecnológicas permiten 

la sobreabundancia de bienes necesarios. 
 

El ambiente pedagógico favorece la fertilidad o la infertilidad, la privación o el exceso de vida 

productiva. Así, la educación bancaria se opone a la educación liberadora, en expresión freireana. 
 

Y si hablamos de educación bancaria, ¿acaso no estamos reafirmando la infertilidad, la privación, un 

modo de ser desheredado de la madre tierra? Cuando no se establecen las condiciones de posibilidad 

para que el docente pronuncie su propia palabra comunitariamente, cuando no se establecen las 

condiciones de posibilidad para que el alumno pronuncie su propia palabra comunitariamente, cuando 

no se establecen las condiciones de posibilidad para que docentes y alumnos – mediando el mismo 

mundo- pronuncien su propia palabra, entonces, sí, en la praxis se significaría “infertilidad”. ¿O no? 

  

 


